
UNA NO SABE DONDE ESTA SU COMPAÑERO” 

Ada Miozzi fue la esposa de Oscar Isidro Borzi, delegado de fábrica y miembro de la JTP (Juventud 
Trabajadora Peronista), secuestrado de su casa en Lanús, el 1º de mayo de 1977. 

Ama de casa, tuvo tres hijos y al quedar sola entró a trabajar como auxiliar en una escuela donde 
también le dieron vivienda, así pudo criar a los chicos. 

“Yo no era militante, pero ahora que lo pienso más o menos, en mi casa se hacían reuniones, yo 
les cocinaba, los atendía, así que no sé, no hacía lo mismo que ellos pero ayudaba bastante”, 
cuenta con cierta picardía en la mirada. 

Unos años después se integró al sindicato docente y actualmente colabora en la Comisión de 
Sobrevivientes, Familiares y Amigos de Víctimas del Vesubio y el Proto Banco. También declarará 
como testigo de la desaparición de su marido en los juicios por el Vesubio II. 

“Sí, a mis hijos y a mí nos tuvieron veinte horas encerrados en la casa la noche del secuestro, a mí 
me hicieron de todo, y a mi hijo de tres años lo estrellaron contra la pared para que el padre 
hablara y se lo querían llevar al nene, pero les mentí que estaba enfermo del corazón y lo dejaron”, 
resume. 

“Creo que a mí me salvó mi carácter alegre y la escuela, yo me sentía bien allí y me parecía que 
con mis hijos estábamos seguros. Nunca supe nada de Oscar, y nunca quise armar una pareja, no 
es que no haya tenido oportunidades, aclara, pero es muy difícil porque una no sabe adónde está 
su compañero, no creo que a esta altura esté vivo. Pienso que no hice el duelo, si no decime vos 
por qué yo lo lloro tanto a Néstor Kirchner?”, pregunta. 

Ada dice que desde las presidencias de Kirchner y de Cristina siente una gran libertad y ganas de 
hacer cosas. “Será por todo lo que hizo que lo quiero tanto; no sé qué hace falta para hacer el 
duelo de Oscar, qué se yo, como mujer lo que quiero es que mis hijos, que son buenas personas e 
inteligentes, lleguen lejos, se lo merecen, los dos más grandes son militantes, el más chico no.” 

 


